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Introducción 

Es indudable que la producción japo­
nesa de estudios mexicanistas es prác­
ticamente desconocida si la compa­
ráramos con los trabajos surgidos 
en otras áreas como son Estados Uni­
dos, España, Francia, en fin. Sin em­
bargo, Japón cuenta ya con un núme­
ro más que considerable de trabajos 
publicados referente, además, a te­
mas cada vez más diversos. Tanto, 
que para presentar esta revisión bi­
bliográfica consideramos necesario 
dividir la tarea entre cinco investi­
gadores de la siguiente manera: de 
la arqueología mesoamericana se en­
cargó Kazuo Aoyama, de la Universi­
dad de Ibaraki; de la época colonial 
Wakako Yokoyama, de la Universi­
dad de Keio; la historia moderna y 
contemporánea la reseñó Hitoshi 
Takahashi, de la Universidad de To­
kio, y por último, sobre la antropolo­
gía y la etnohistoria hizo la reseña 
Kazuyasu Ochiai, de la Universidad 
de Hitotsubashi. A cargo de la intro-

* El presente documento es una ver­
sión reducida del libro sobre estudios 
mexicanistas realizados en el extranje­
ro que planea publicar el Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Uni­
versidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo. 

ducción quedó N aoki Yasumara, de 
la Universidad de Estudios Extran­
jeros de Tokio. Esta última sección 
tiene .el propósito de esclarecer las 
circunstancias históricas generales 
bajo las cuales han sido desarrolla­
dos los estudios mexicanistas en 
Japón, de manera que facilite la com­
prensión de la trayectoria de cada 
disciplina o época reseñadas. 

Empecemos por las cifras. La lis­
ta de los investigadores inscritos a 
la Asociación Japonesa de Estudios 
Latinoamericanos en 1996 nos mues­
tra el siguiente panorama. De un 
total de 451 miembros, mencionan 
a México como área de mayor inte­
rés dentro de Latinoamérica, 131; el 
segundo lugar lo ocupa Brasil con 
66 personas; el tercero, Perú con 62; 
el cuarto Argentina con 34 y el quin­
to Cuba y las islas caribeñas con 28. 
El resultado refleja, en cierta medi­
da, las relaciones político-económi­
cas existentes entre Japón y cada 
país, así como el paisaje imaginario 
que nos condiciona en el momen­
to de seleccionar un país como objeto 
de investigación y la posición relati­
vamente más importante que en di­
cho paisaje ocupa México. Pero las 
cosas no siempre han sido así. Por 
ello tenemos que remontar el curso 
del tiempo. 

No sabemos si el postulado que 
ha propuesto Edward Said en torno 
a la complicidad entre la cultura y el 
imperialismo o colonialismo tenga 
validez para todos los casos históri­
cos. Lo que sí podemos asegurar es 
que antes de la derrota en la Segun­
da Guerra Mundial, Japón no tuvo 
casi ninguna pretensión imperialis­
ta hacia Latinoamérica, lo que se 
tradujo en el casi nulo interés aca­
démico por la región, en compara­
ción con la proliferación de los es­
tudios "coloniales" sobre China, 
Korea, Asia Sudoriental, las islas 
del Pacífico, India, etcétera. Un ejem­
plo de ello es que el Departamento 
de Espaüol de la Universidad de Es­
tudios Extranjeros de Tokio haya 
sido fundado hace un siglo teniendo 
en mente a las Filipinas -no a La­
tinoamérica- como espacio suscep­
tible de la expansión ultramarina 
japonesa, mientras que el Departa­
mento de Portugués de la misma 
universidad, al parecer, tenía co­
mo uno de los objetivos promover la 
migración japonesa a Brasil, que ha 
sido uno de los factores del conside­
rable desarrollo de las investigacio­
nes japonesas sobre Brasil después 
de la Segunda Guerra Mundial. 

Perdidas las colonias y fracasa­
das sus pretensiones imperialistas 
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en Asia, el mundo académico japo­
nés empezó a abrirse a las regiones 
hasta entonces "vírgenes", Améri­
ca Latina entre ellas. Fue Eiichiro 
Ishida uno de los pioneros de los es­
tudios latinoamericanos en nuestro 
país. Después de dejar la carrera de 
economía en la Universidad Impe­
rial de Kioto por razones políticas, 
Ishida realizó sus estudios en etno­
logía en la Universidad de Viena 
bajo la dirección de Wilhelm Schmitt 
entre 1937y1939. A principios de la 
década de 1950 empezó a interesar­
se por las civilizaciones prehispáni­
cas. Fue en aquellos años cuando se 
alejó metodológicamente de la etno­
logía comparada o histórica de la es­
cuela de Viena acercándose más a la 
antropología cultural norteamerica­
na. En 1954, fundó dentro dela Uni­
versidad de Tokio, el Departamento 
de Antropología Cultural, el cual 
llegó a convertirse en uno de los cen­
tros más importantes de estudios 
latinoamericanos en Japón. Desa­
fortunadamente para el desarrollo 
de los estudios mexícanistas, este de­
partamento concentró, desde 1958, 
más y más sus recursos económicos y 
humanos sobre el área andina a tra­
vés de la Misión Arqueológica de la 
Universidad de Tokio, y ha contribui­
do relativamente poco a la formación 
de mexicanistas. A consecuencia de 
ello, como lo demuestra Kazuo Aoya­
ma, no pocos mesoamerica,nistm¡ja­
poneses se encontraron en la necesi­
dad de formarse a título individual 
en México o en Estados Unidos. 

De todas formas es innegable que 
la labor docente y las publicaciones 
de Ishida marcaron un hito en la 
evolución de los estudios latinoame­
ricanos en nuestro país (Ishida 1956, 
1967). Uno de sus discípulos, Shozo 
Masud~ (quien usa el seudónimo de 
Y oshic ~ fasuda al publicar sus tra­
bajos). también ha contribuido con­
siderablemente a dirigir la mirada 
del mundo académico japonés hacia 
Latinoamérica. Sus libros han sido 
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destinados a un público muy am­
plio, lo que de seguro ha allanado el 
camino, aunque de forma indirec­
ta, para el inicio de los estudios me­
xicanistas en varias disciplinas, en 
particular la arqueología, la antro­
pología y la historia desde la segun­
da mitad de la década de 1960 (Ma­
suda 1963, 1968, 1971, 1977, 1979, 
1989 a, b). 

Con todo, Latinoamérica siguió 
siendo una región desconocida fue­
ra del campo de la antropología y la 
arqueología. La irrupción de la re­
volución cubana cambió el panora­
ma. El acontecimiento despertó un 
interés inusitado por la región, lo 
que habría de traducirse en el surgi­
miento masivo de latinoamericanis­
tas jóvenes en la segunda mitad de 
la década de 1960. Hecho que se re­
fleja en que, en 1968, Shigaku =Za­
sshi, una de las revistas históricas 
de mayor tradición en Japón, comen­
zara a conceder un espacio privati­
vo a los estudios referentes a la his­
toria latinoamericana en su número 
especial -aunque sale cada año-­
dedicado a la revisión crítica de los 
trabajos históricos publicados en el 
año anterior. Así fue como los estu­
dios latinoamericanos consiguieron 
la "ciudadanía" en el círculo de las 
investigaciones históricas del país, 
junto a otras regiones que ya la ha­
bían alcanzado. 

Revisando esos números especia­
les de Shigaku =Zasshi entre 1968 
y 1998 podemos notar que hasta 
1975 la mayor parte de los estudios 
latinoamericanos se dedicaron a la 
época contemporánea, sobre todo a 

analizar situaciones políticas, eco­
nómicas y sociales de la actualidad. 
Ello -ya decíamos-porque su ini­
cio se debió al impacto de la revolu­
ción cubana y la problemática de la 
transición del feudalismo al socia­
lismo, pasando por el capitalismo en 
la región, sobre esa generación de in­
vestigadores. Los estudios se carac­
terizaron muchas veces por una ten­
dencia a la teoría que dejó de lado el 
uso de fuentes primarias. Muestra 
de esta tendencia es que uno de los 
temas recurrentes haya sido el régi­
men de Salvador Allende en Chile y 
su derrumbe de manos de Augusto 
Pinochet. Y, sin embargo, México 
no ocupaba un lugar destacado fren­
te a otros países como Perú, Argen­
tina o Brasil, pues no presentaba un 
panorama revolucionario ni la ac­
tuación directa del imperialismo 
norteamericano, temas favoritos en 
aquella coyuntura, desvinculados 
muchas veces de los temas no tan 
"urgentes" como tenían que ser con­
siderados la época prehispánica o la 
colonial. 

Paralelamente, algunos historia­
dores y geógrafos japoneses empe­
zaron a reconocer la importancia 
como fuente histórica de los diarios, 
cartas y crónicas que dejaron los 
navegantes, "descubridores" y con­
quistadores europeos entre el siglo 
XV y el XVIII. A consecuencia de 
ello la editorial Iwanami empezó a 
publicar versiones japonesas bajo el 
rubro de Daikokai Colección de Do­
cumentos de la Época de Grandes 
Navegaciones en 1965. El último to­
mo de la colección fue publicado en 
1992 y llegó a contar con 42 tomos 
(Aida et al., 1965-1992). Esta labor 
historiográfica significó un estímu­
lo intelectual de mayor alcance para 
las investigaciones históricas del 
periodo colonial de América Latina, 
sin tener conexiones directas con la 
mencionada corriente de los estu­
dios latinoamericanos ocupados en 
la situación actual. 



Lo que contribuyó a modificar 
ese panorama académico en favor de 
los estudios mexicanistas fue, como 
lo indica Hitoshi Takahashi, el co­
mienzo del Programa de Intercam­
bio Cultural entre Japón y México 
implantado por el presidente Eche­
verría en 1971. Desde entonces, mu­
chos estudiantes japoneses han lle­
gado a México, algunos de los cua­
les se convirtieron en destacados 
mexicanistas. Gracias al sistema, 
arqueólogos, historiadores, antropó­
logos, economistas, politólogos han 
podido realizar investigaciones in 
situ, casi vedadas a las generaciones 
anteriores. A partir de 1975 se pue­
de observar una consecuencia del 
programa en el aumento considera­
ble de los estudios mexicanistas. A 
principios de la década de 1980 los 
comentaristas de la revista Shiga­
ku =Zasshi empezaron a quejarse de 
que los estudios latinoamericanos 
estaban desarrollándose de forma 
desigual, con México y unos países 
más de la región acaparando el inte­
rés de los investigadores japoneses. 
Como otro factor conducente a esa 
evolución desigual hay que desta­
car que, a principios de la década de 
1970, el Centro de Estudios de Asia 
y África del Colegio de México em­
pezó a invitar a distinguidos inte­
lectuales japoneses, algunos de los 
cuales publicaron libros sobre sus 
experiencias en México y causaron 
un indudable impacto sobre un pú­
blico amplio (T. Ishida 1973; Tsuru­
mi 1976; Maki 1977; Nakaoka 1986). 

La consecuencia del programa se 
infiere también del hecho de que los 
departamentos de español de varias 
universidades hayan cambiado su 
orientación. Antes, lo que había pre­
dominado habían sido más bien los 
estudios hispanistas. Pero confor­
me aumentó el interés en el público 
japonés por Latinoamérica así como 
las facilidades que ofrecía el progra­
ma, el número de los profesores es­
pecializados en Latinoamérica, so-

bre todo en México, lo mismo que 
los alumnos interesados en ella, fue­
ron aumentando en el círculo uni­
versitario. Incluso fuera de ese cír­
culo el hecho de que algunos países 
latinoamericanos experimentaran 
aparentemente un "desarrollo" ace­
lerado durante la década de 1970, 
les llamó la atención a los políticos, 
altos funcionarios y empresarios ja­
poneses, quienes vieron en ello nue­
vos terrenos para sus inversiones, 
aunque es también cierto que las 
crisis de la deuda exterior les causa­
rían un impacto todavía mayor y los 
incitarían a reconocer la impor­
tancia estratégica de la región desde 
un punto de vista económico y por 
ende la necesidad de profundizar en 
las investigaciones versadas en la 
región. 

Todo ello indicaba la necesidad 
de agrupar y coordinar a los in vesti­
gadores japoneses, hasta entonces 
dispersos en distintas instituciones 
y disciplinas, para dar una forma 
institucional a los estudios latinoa­
mericanos. Un conjunto de facto­
res confluyeron para que los propios 
latinoamericanistas tomaran su ini­
ciativa teniendo presentes los facto­
res internos y externos. En junio de 
1980 llegaron a fundar la Asocia­
ción Japonesa de Estudios Latinoa­
mericanos y en 1981 la Asociación 
empezó a publicar su revista anual, 
Anales de Estudios Latinoamerica­
nos. CotejandoAnales conlaproduc­
ción historiográfica comentada en 
Shigaku =Zasshi, podemos tener una 
imagen más precisa sobre la evolu­
ción de los estudios mexicanistas, 
dado que Anales es de carácter in­
terdisciplinario, mientras que los co­
mentaristas de Shigaku =Zasshi no 
siempre consideran trabajos más 
allá de las investigaciones históricas. 

Respecto a los artículos publica­
dos en Anales, poco menos de la 
tercera parte corresponde a los es­
tudios mexicanistas -la misma pro­
porción observada respecto al por-

centaje de los miembros interesa­
dos en México dentro del total de los 
inscritos en la Asociación-. Pero lo 
que resalta aquí no es la cifra misma 
sino la calidad. En ellos, así como en 
los libros y artículos comentados en 
Shigaku=Zasshi a partir de la dé­
cadade 1980, está clara la tendencia 
que muestran los estudios mexica­
nistas a una mayor especialización 
o diversificación y profundización. 
Por ejemplo, los estudios históricos 
tienden cada vez más a basarse en 
las fuentes primarias y se dedican a 
esclarecer temáticas bien definidas, 
en vez de recurrir a las fuentes se­
cundarias y hacer generalizaciones 
apresuradas, lo que pasaba no po­
cas veces hasta mediados de la dé­
cada de 1970. Las investigaciones 
arqueológicas y antropológicas me­
soamericanas se fundamentan en 
mayor grado en las excavaciones y 
estudios de campo realizados por 
los propios mexicanistas japoneses. 
Podemos decir que los estudios me­
xicanistas abarcan ya una gama am­
plia de disciplinas y épocas, lo que 
no se ha registrado todavía en los 
estudios latinoamericanos referen­
tes a la mayoría de los demás países 
de la región, excepto Brasil y Perú, 
por las razones anteriormente se­
ñaladas. 

Gracias a la evolución de los estu­
dios latinoamericanos en general y 
de los mexicanistas en particular, el 
mundo académico japonés ha ve­
nido concediendo cada vez mayor 
importanci,a a Latinoamérica. Por 
ejemplo, Rekishigaku Kenkyukai 
(Historical Science Society of Ja pan, 
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una de las asociaciones japonesas 
de historiadores de mayor presti­
gio), editó entre 1992 y 1993, cinco 
volúmenes en que se reunían artícu­
los referentes a las Américas ~·· 
analizar desde la perspectiva com­
parativa las experiencias española, 
portuguesa, inglesa, francesay, des­
de luego, indígena y africana en el 
Nuevo Mundo, un proyecto que ha­
ce 40 años no habría sido imagina­
ble siquiera. Además, la presencia de 
los estudios latinoamericanos, toda 
vez que se publica una colección de 
historia mundial en Japón, se hace 
más visible, aunque todavía queden 
rezagados frente a las investigacio­
nes sobre Europa, América del N or-
te o Asia. 

Para asegurar la continuidad de 
ese desarrollo, Japón cuenta actual­
mente con varios centros de investi­
gaciones y estudios donde trabajan 
varios latinoamericanistas. Enume­
ramos sólo algunos de mayor rele­
vancia: Departamento de Antropo­
logía Cultural y Departamento de 
Estudios Latinoamericanos de la 
Universidad de Tokio, Universidad 
de Tsukuba, Universidad de Hitot-

México prehispánico 

Kazuo Aoyama* 

Introducción 

En esta sección se presentan los 
estudios recientes sobre la arqueo­
logía pri:;)colombina de Mesoamérica 
(Méxi ~o y el noroeste de América 

*Universidad de lbaraki/codirector 
del Proyecto Arqueológico Aguateca. 
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subashi, Universidad de Estudios 
Extranjeros de Tokio, Universidad 
de Estudios Extranjeros de Osaka, 
Museo Nacional de Etnología, todas 
las cuales son instituciones nacio­
nales; Instituto de Investigaciones 
de Economías en Vías de Desarro­
llo, organización paraestatal; Uni­
versidad de Estudios Extranjeros 
de la Ciudad de Kobe, universidad 
públíca; Universidad Sofía, Univer­
sidad Tenri, Universidad de Estu­
dios Extranjeros de Kioto, U niver­
sidad Nanzan, Universidad Keio, 
Universidad Waseda, Museo de Sal 
y Tabaco, instituciones privadas . . 
Aparte de ellas hay otras universi­
dades nacionales y privadas que 
cuentan con investigadores espe­
cializados en temas latinoamerica­
nos, diseminados en distintos de­
partamentos y facultades. En ellas 
se formarán los futuros latinoame­
ricanistas y mexicanistas. 

Además de los que trabajamos 
dentro de Japón, es de señalarse 
que hay varios mexicanistas japo­
neses que trabajan en instituciones 
mexicanas y estadounidenses. A al­
gunos de ellos haremos la referen-

Central), que fueron llevados a cabo 
por los arqueólogos japoneses en los 
últimos treinta años hasta 1999. 
Después de pasar por una etapa li­
mitada a solamente traducir e in­
troducir los trabajos de eruditos ex­
tranjeros al público japonés, lo que 
sucedió hasta mediados de la déca­
da de los sesenta, dicho periodo se 

cja en las secciones posteriores. 
Otros que no aparecen en ellas son 
también dignos de mención por la 
alta calidad de sus investigaciones: 
Keiko Yoneda del Ciesas, Rsubasa 
Okoshi del Centro de Estudios Ma­
yas de la UNAM, y otros más. 

A pesar de esas personas excep­
cionales, todavía la mayoría de los 
mexicanistas japoneses seguimos 
ocultos para el mundo académico 
mexicano. En esta área, hemos sido 
más importadores que exportadores 
y nuestra balanza académica ha sido 
de forma endémica deficitaria fren­
te a México. Sin embargo, en estos 
años se han dado algunos indicios de 
que nuestros "productos" mexica­
nistas comienzan a ser competitivos 
en el mercado mexicano. Espera­
mos que este conjunto de la revisión 
bibliográfica no sólo sirva para sa­
tisfacer la mera curiosidad del pú­
blico mexicano, sino también que 
sea un verdadero estímulo para pro­
mover un intercambio académico 
de mayor envergadura y más equi­
tativo entre ambos países. 

Naokii Yasumura 

quiebra con la primera estudiante 
japonesa, Yoko Sugiura, quien llegó 
a México con el gran afán de espe­
cializarse en la arqueología de Me­
soamérica como becaria de la Univer­
sidad Iberoamericana en 1965. En 
comparación con la larga tradición 
de la arqueología andina establecida 
por los proyectos de la Misión Ar-



queológica de la Universidad de To­
kio en Perú desde 1958, la situación 
de la arqueología de Mesoaméri­
ca en Japón ha sido muy diferente. 
Para iniciar su carrera, algunos estu­
dian tes japoneses -como Sigiura­
que se interesaban en las culturas 
precolombinas de Mesoamérica via­
jaron a México para estudiar la ar­
queología Mesoamericana o partici­
par en los proyectos arqueológicos 
del gobierno mexicano, mientras que 
otros desbrozaron su propio camino 
después de participar en el Proyec­
to Arqueológico La Entrada (P ALE) 
en Honduras, el cual fue organiza­
do por el gobierno de Japón. Lagran 
mayoría de estos japoneses obtu­
vieron después un puesto académi­
co en Japón; algunos, se han queda­
do trabajando en México o Estados 
Unidos. 

Aquí, primero vamos a resumir 
las principales investigaciones ar­
queológicas realizadas por los ja­
poneses en México. Tomando en 
cuenta el reciente incremento de in­
tercambios académicos y profesio­
nales entre los arqueólogos de Méxi­
co, América Central y otros países, 
incluso Japón, en varias reuniones 
internacionales, tales como la Mesa 
Redonda de Palenque, el Congreso 
Internacional de Mayistas y el Sim­
posio de Investigaciones Arqueoló­
gicas en Guatemala, seguidamente 
se presentan, con más detalle, las in­
vestigaciones mesoamericanas re­
cientes hechas por los arqueólogos 
japoneses fuera de México, con las 
cuales todavía no parecen familiari­
zarse los eruditos mexicanos. Final-

mente, se mencionan las principa­
les publicaciones sobre las culturas 
precolombinas de Mesoamérica en 
japonés, con el fin de examinar bre­
vemente la tendencia de la divulga­
ción de los resultados de la arqueo­
logía de Mesoaméric:a al público 
japonés. 

Investigaciones 
arqueológicas por los 
japoneses en México 

En México, Yoko Sugiura, Kuniaki 
Ohi, Saburo Sugiyama y Akira Ka­
neko han realizado investigaciones 
arqueológicas de largo plazo, respec­
tivamente. De ellos Yoko Sugiura, 
actualmente investigadora del Ins­
tituto de Investigaciones Antropo­
lógicas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), es la 
pionera de la arqueología mesoame­
ricana del Japón. Ella estudió en el 
DepartamentodeAntropología, Uni­
versidad Iberoamericana, durante 
1965-1966, en la Escuela Nacional 
deAntropología e Historia (ENAH), 
donde se especializó en arqueolo­
gía durante 1966-1969, y en la 
UNAM durante 1974-1978. En es­
tos años, Sugiura participó en va­
rias investigaciones arqueológicas, 
incluyendo excavaciones en Caba­
llo Pintado en Puebla (1967), Chi­
chén Itzá en Yucatán (1967), "Me­
tro" y Cuicuilco en México, D.F. 
(1968), Tlapacoya en el Estado de 
México (1968) y Edznáen Campeche 
(1970), así como en reconocimien­
tos de superficie en Guanajuato 
( 1968) y análisis de materiales cerá­
micos de Jaina en Campeche (1966-
1967), Caballo Pintado ( 1967) y Ojo 
de Agua en el Estado de México 
(1975). Desde 1977 hasta la fecha, 
Sugiura ha llevado a cabo una in­
vestigación de largo plazo en el valle 
de Toluca, Estado de México, y ob­
tuvo su doctorado en antropología 
en la UNAM (Sugiura, 1991). El Pro-

yecto valle de Toluca ha generado 
una serie de investigaciones parale­
las, entre ellas las del patrón de 
asentamiento, de economía lacus­
tre, en la época prehispánica: y de 
etnoarqueología. Sugiura ha publi­
cado numerosos artículos sobre los 
resultados de dicho proyecto en es­
pañol, especialmente para publica­
ciones de la UNAM (ver la biblio­
grafía en la sección "Andamio" de 
esta revista). No obstante, lamenta­
blemente, no ha surgido aún nin­
gún otro arqueólogo japonés con 
ánimos de estudiar la mencionada 
región. 

En 1969, Kuniak.i Ohi (actual­
mente catedrático de la Universi­
dad de Estudios Extranjeros de 
Kioto) llegó a México buscando par­
ticipar en las investigaciones ar­
queológicas y tuvo diferentes opor­
tunidades para trabajar con los 
proyectos del gobierno mexicano 
hasta que dejó el centro regional del 
Instituto Nacional de Antropología 
e Historia (INAH) en el Estado de 
México en 1980. Participó en varios 
proyectos arqueológicos, incluyen­
do el proyecto Teotenango 0971-
197 5), el cual fue dirigido por Román 
Piña Chan y financiado por el go­
bierno del Estado de México, así 
como los proyectos del INAH en 
Chincultic, en Chiapas ( 1970), Edz­
ná en Campeche (1976), Huamango 
en el Estado de México (1976), y 
Tzitzuntzan y Tingambato en Mi­
choacán (1976-1979). Desde 1991 
hasta 1994 Ohi dirigió el Proyecto 
Arqueológico Kaminaljuyu en Gua­
temala (Ohi, 1995). Las investiga­
ciones arqueológicas se enfocaron 
al área de Mongoy dentro del sitio 
Kaminaljuyu. Se excavaron el Mon­
tículo B-I-1 - una estructura hecha 
de tierra-, y sus alrededores. Ade­
más, se conservó el lugar dejándolo 
como parque arqueológico. Arqueó­
logos japoneses que participaron en 
dicho proyecto son: Nobuyuki Ito 
(actualmente profesor adjunto de la 
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Universidad de Nagoya) y Shione 
Shibata. Ito había participado ya en 
las investigaciones arqueológicas del 
INAH en el sitio Lagartero, Chiapas, 
en 1990, como becario del gobierno 
mexicano. Desde 1998 hasta 1999 
fue investigador visitante del cen­
tro regional del INAH en Chiapas y 
estudió esculturas de piedra del mis­
mo estado. Por otra parte, Ohi co­
menzó el proyecto Chalchuapa en 
El Salvador en 1997. 

Saburo Sugiyama (actualmente 
catedrático de la Universidad Pre­
fectoral de Aichi) trabajó con el 
INAH desde 1980 hasta 1987. Par­
ticipó en el proyecto arqueológico 
Teotihuacan del INAH como topó­
grafo durante 1980-1982. En el re­
ferido proyecto, dirigido por Rubén 
Cabrera Castro, realizó excava­
ciones intensivas en La Ciudadela y 
excavó dos costados del Templo de 
Quetzalcoatl (pirámide de las ser­
pientes emplumadas). Entre 1983 y 
1984, en trabajos subsecuentes del 
IN AH por Cabrera y Sugiyama, tres 
fosas de enterramiento fueron en­
contradas en el lado sur de la pirá­
mide. Durante 1988-1989 Sugi­
yama, junto con Cabrera y George 
Cowgill, como parte del proyecto 
templo de Quetzalcoatl del INAH, 
llevaron a cabo excavaciones en el 
lado este de la pirámide de las ser­
pientes emplumadas y excavaron 
un túnel hacia el centro de la misma 
(Cabrera, Sugiyamay Cowgill, 1991). 
El financiamiento principal fue de 
la Sociedad Nacional de Geología 
(NGS) de Estados Unidos. 

Sugiyama analizó también laico­
nografía de la Serpiente Empluma­
da (1992), realizó estudios de plani­
ficación de la ciudad prehispánica 
de Teotihuacan ( 1993 ), y sacó su doc­
torado en antropología en la Univer­
sidad Estatal de Arizona en Estados 
Unidos (1995). Durante 1998-1999 
él y Cabrera codírigieron el proyec­
to Pirámide de la Luna, con finan­
ciamiento de la Fundación N acio-

142 

nal de Ciencias (NSF) de los Estados 
Unidos, y excavaron íntensivamen­
te dicha pirámide: la s,egunda estruc­
tura más grande en Teotihuacan. 

Después de estudiar arqueología 
en la ENAH desde 1981hasta1989, 
Akira Kaneko participó en el Pro­
yecto Y axchilan del INAH desde 
1989 hasta 1991, en el que se lleva­
ron a cabo las excavaciones intensi­
vas de la pequeña acrópolis del sitio 
Yaxchilan, un centro mayor de la 
civilización maya clásica en Chiapas 
(Kaneko, 1998). Dicho proyecto fue 
en parte financiado por el Institu­
to N amikawa y la Radiodifusora de 
Mainichi de Japón. Desde 1993, ha 
trabajado como investigador del cen­
tro INAH Chiapas y en 1994 excavó 
el sitio Hunchavín, un centro ma­
yor maya cuya actividad constructi­
va intensiva corresponde al clási­
co tardío (Kaneko, 1995). Durante 
1996-1998, Kaneko y sus colegas 
del INAH se dedicaron a elaborar 
un nuevo Atlas Arqueológico del 
Estado de Chiapas (Kaneko y de Los 
Angeles, 1999). 

Principales publicaciones 
sobre las culturas 
precolombinas de 
Mesoamérica en j:aponés 

Con el fin de promover y divulgar 
los resultados de investigaciones ar­
queológicas en Mesoamérica al pú­
blico general, las publicaciones en 
japonés son de suma importancia. 
Como una tendencia general, la an­
tigua civilización maya ha sido muy 

popular y conocida entre el público 
japonés, le siguen las de los aztecas, 
toltecas, olmecas y teotihuacanos, 
aunque muchos japoneses confun­
den una con otra. En comparación 
con otras antiguas civilizaciones, co­
mo las de los zapotecas y mixtecas, 
no son tan familiares en Japón. Cabe 
hacer notar que, hasta la fecha, nin­
gún arqueólogo japonés ha parti­
cipado en las investigaciones en 
Oaxaca. 

Dicha tendencia general está cla­
ramente reflejada tanto en los ar­
tículos profesionales como en pu­
blicaciones generales enjaponés. El 
número de los libros generales acer­
ca de los antiguos mayas sobresale, 
dejando en segundo lugar a los azte­
cas. En la década de los años sesenta 
se publicaron los tres libros "clási­
cos" referentes a las culturas preco­
lombinas de Mesoamérica: la tra­
ducción del Popol Vuh por Eikichi 
Hayashiya (1961) y dos libros gene­
rales de los pioneros en estudios la­
tinoamericanos del Japón, es decir, 
Reino antiguo de los aztecas, de Sho­
zo Masuda (1963), y Civilización 
maya de Eiichiro Ishida (1967), los 
cuales sin duda alguna han desem­
peñado un papel significativo para 
divulgar el conocimiento de las an­
tiguas civilizaciones de Mesoamé­
rica ante el público japonés. En las 
décadas de los años setenta y ochen­
ta se vio un incremento considera­
ble de publicaciones sobre las refe­
ridas civilizaciones, otra vez, más 
que todo, de los mayas y aztecas. Se 
realizaron traducciones del inglés o 
el francés al japonés,_ por ejemplo, 
de Les azteques, de Jacques Sous­
telle, por Chiaki Kano en 1971; la 
primera edición de México, de Mi­
chael D. Cae (1962) por Kazuo Te­
rada y Junji Koizumi en 1975; la 
primera edición de The Maya de Mi­
chael D. Cae (1966) por Kazuo Te­
raday Yasutake Kato en 1975, y Les 
prophéties du Chilam Balam de J. 
M. G. Le Clézio (1976) por Yoshiro 



Mochizuki en 1981. También, por 
primera vez, los eruditos japoneses 
que estudiaron en México o realiza­
ron trabajos de campo en Mesoamé­
rica publicaron después los libros 
generales en japonés, tales como El 
misterio de la civilización azteca de 
Tomohiro Takayama (1979), Desci­
frando los glifos mayas de Yoshiko 
Yasugi (1982), Los mayas-del tiem­
po antiguo al presente de Kazayasu 
Ochiai (1984, y Excavando la histo­
ria borrada: la reconstrucción de la 
historia antigua de México de Ku­
niaki Ohi (1985. Este último contie­
ne algunos resultados de investiga­
ciones arqueológicas en México en 
las que Ohi participó poniendo un 
énfasis particular en la arqueología 
del México Central. 

En la década de los noventa, las 
publicaciones sobre los antiguos 
mayas y aztecas siguen siendo po­
pulares en Japón, no obstante unos 
libros que tratan en una u otra for­
ma sobre la antigua Mesoamérica 
en general. Se llevaron a cabo las 
traducciones de algunos libros más 
recientes, por ejemplo, Les cités 
perdues des mayas de Claude Bau­
dez y Sydney Picasso (1987) por Ka­
zuyasu Ochiai en 1991; Le destin 
vrisé de l'empire Azteque de Serge 
Gruzinski ( 1988) por Akira Saito en 
1992; Maya Glyphs de Stephen D. 
Houston ( 1989) por Satoru U eda en 
1996; Azteca and Maya Myths de 
Karl Taube (1993) por Misako Fujita 
en 1996; Pre-Columbian Architec­
ture of Mesoamerica de Doris Hey­
den y Paul Gendrop (1988[1975]) 
por Yoshiho Yasugi y Takahiro Sa­
to en 1997; y The New Archaeology 
and the Ancient Maya de Jeremy A. 
Sabloff (1994) por Kazuo Aoyama 
en 1998. Además, algunos arqueó­
logos que participaron en el P A­
LE en Honduras publicaron los li­
bros en japonés incorporando los 
más recientes resultados de investi­
gaciones en Mesoamérica, tales co­
mo Arqueología de Mesoamérica de 

Kazuo Aoyama y Takeshi Inomata 
(1997), Por qué decayó la civili­
zación maya de Seiichi N akamura 
(1999)y La antigua civilización ma­
ya de Suichiro Terasaki (1999). En­
tre ellos el de Aoyama e Inomata es 
uno de los diez tomos de la Serie de 
Arqueología Mundial, siendo el pri­
mer caso de introducción sistemáti­
ca a la arqueología Mesoamericana 
en japonés. 

Conclusiones 

Desde el siglo XIX, la arqueología 
moderna de Mesoamérica se ha de­
sarrollado considerablemente gra­
cias a las investigaciones llevadas a 
cabo por los arqueólogos de Méxi­
co, Estados Unidos, Europa, entre 
otros. La participación de los ar­
queólogos japoneses en las investi­
gaciones de Mesoamérica ha sido 
relativamente reciente. Sin embar­
go, los investigadores japoneses han 
contribuido en una u otra forma al 
desarrollo de la arqueología de Meso­
américa como parte de la antropolo­
gía e historia de México y Améri­
ca Central. Con el fin de contribuir 
mejor a este campo a nivel interna­
cional, todos los arqueólogos japo­
neses deberían considerar y tomar 
en cuenta los grandes logros acadé­
micos de los eruditos extranjeros, 
estudiar las teorías de antropología 
en general, y aplicar las minuciosas 
técnicas de excavaciones y rigurosa 
metodología de análisis de artefac­
tos llevando a cabo investigaciones 
multidisciplinarias. Al mismo tiem­
po, es importante promover no sola­
mente la intercomunicación entre 
arqueólogos nacionales sino tam­
bién divulgar los resultados de inves­
tigaciones arqueológicas en Meso­
américaal públicojaponés. Asimismo 
hay que ampliar la interacción con 
los arqueólogos de diferentes países 
presentando los resultados de sus 

estudios en los simposios interna­
cionales y publicándolos en las ma­
yores revistas profesionales en es­
pañol e inglés para que puedan llegar 
los nuevos conocimientos a los paí­
ses que trabajan y se los evalúe a 
nivel mundial. 
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México colonial 

Wakako Yokoyama* 

En general, tras la segunda guerra 
mundial los historiadores japone­
ses, incluso los que se especializan 
en los países hispanoamericarios, 
han tenido constantemente la in­
fluencia de los países occidentales, 
los cuales, respondiendo a la necesi­
dad e interés del mundo actual, bus­
can nuevos métodos y perspectivas 
en los estudios históricos. Al mismo 
tiempo la tradición intelectual y la 
situación económica y diplomática, 
propias de nuestro país, no dejan de 
marcar sus huellas en nuestros tra­
bajos. 

Los estudios históricos acerca de 
Hispanoamérica colonial han teni­
do un impulso importante en Japón 
a partir de finales de la década de 
los años sesenta y a lo largo de la 
de los setenta. En ese periodo, los 
japoneses empiezan a dar frutos en 
investigaciones sobre lo que es la 
sociedad colonial hispanoamerica­
na, dejando atrás la etapa de la me­
ra traducción e introducción de los 
trabajos extranjeros. Es indudable 
que la recuperación económica y la 
expansión comercial exterior que 
hacia el veía el país en aquel enton­
ces, fueron favorables para que los 
japoneses vencieran las barreras de 
distancia y de idioma, y se lanzaran 
a estudiar la historia de un área, co­
mo Hispanoamérica, con cuyo pasa­
do colonial Japón tenía escasa pero 
interesante experiencia compar­
tida. 

Tal vez, dentro del vasto territo­
rio americano bajo dominio espa­
ñol, México ha sido tradicionalmen­
te el área más tratada en nuestro 
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país, siendo el segundo lugar para 
Perú, aunque recientemente se tien­
de a diversificar nuestro campo de 
trabajo hacia otras zonas, como Pa­
raguay, Argentina, y otras. A con­
tinuación comentaré los estudios 
históricos sobre México colonial rea­
lizados por los japoneses a partir de 
la década de los años setenta, inclu­
yendo algunos trabajos de fines de 
la década anterior. 

La década de los setenta 

El aumento de la crisis Norte-Sur y 
la corritente en boga de la historia 
económico-social se vieron refleja­
dos en Japón desde antes de entrar 
en la década de los setenta, de ma­
nera que los primeros acercamientos 
importantes de los japoneses a la 
historia mexicana abordan los te­
mas del "latifundio", la "hacienda" 
y "problemas agrarios". El interés 
de los japoneses al respecto se cen­
traba principalmente en el periodo 
contemporáneo, sin embargo, algu­
nos trabajos intentaron indagar sus 
raíces en la época colonial. Por ejem­
plo, el trabajo de Sato (1974) trata el 
sistema de la tenencia de la tierra 
en Hispanoamérica colonial desde 
el puntodevistajurídi1co. Ishii (1978) 
hace una valoración de los trabajos 

realizados en Japón hasta ese año 
sobre problemas agrarios y de la 
tenencia de la tierra en Latínoamé­
rica, incluyendo la época de la colo­
nia, mientras el trabajo de Harada 
( 1979) consiste en explicar el proce­
so de aparición del latifundio en la 
época colonial temprana de México 
basándose en la teoría de Enrique 
Semo. Los trabajos de Suyama (1969) 
y Kida (1973) intentan interpretar 
la comunidad prehispánica del cal­
pulli como una variante del sistema 
de producción asiático de Marx. En 
Japón, donde la revisión y reinter­
pretación de los hechos históricos 
nacionales, tras sufrir la derrota fa­
tal en la Segunda Guerra Mundial, 
seguían siendo todavía una necesi­
dad primordial, los estudios sobre 
estos problemas del continente ame­
ricano marcadamente socioeconó­
micos y políticos contribuían a am­
pliar el panorama nacional en esa 
labor. 

El descubrimiento y la conquis­
ta, que en tiempos anteriores han 
sido casi los tópicos exclusivos de la 
historia de Hispanoamérica colo­
nial en Japón, siguen atrayendo al 
público. Han sido traducidas varias 
obras biográficas sobre Cristóbal 
Colón y Hernán Cortés. Sin embar­
go, el trabajo más destacado tocante 
a este periodo será el de Masuda 
( 197 U, quien, refiriéndose a Colón, 
Las Casas, Tomás Moro, Erasmo, 
Vasco de Quiroga y Vitoria, descri­
be cómo los cristianos europeos de 
los siglos XV y XVI percibieron a los 
indígenas de las Américas, y cómo 
algunos personajes destacados, ven­
ciendo la visión medieval, crean la 
grandiosa idea humanista de que 
todos los seres humanos tienen de-



rechos básicos iguales bajo la ley. 
Esta o_bra, resultado de su estudio 
en las universidades de Estados U ni­
dos y de los países latinoamericanos 
entre 1959y 1962, demostró, de una 
manera convincente, la importan­
cia que tuvo la cultura hispanoa­
mericana en esa fase de la historia 
humana, cosa que en nuestro país 
casi se desconocía hasta entonces, y 
en cierta medida, marcó una pauta 
en los estudios posteriores en Japón. 
Entre los personajes que contribu­
yeron al humanismo español del 
siglo XVI, Bartolomé de las Casas 
va a ser el más trabajado en Japón, 
ya que además de la mencionada 
obra de Masuda, Hotta (1969) y So­
meda (1972) lo tratan en este perio­
do y, como veremos más tarde, en 
las décadas posteriores se mantiene 
vigente el interés hacia él. 

A diferencia de la época de la con­
quista, las monografías que abor­
dan la época de la Independencia, 
otro momento de mayor interés en 
la historia hispanoamericana, son 
escasas durante esta década. Cabe 
mencionar el trabajo de A. Takaha­
shi (1971). 

Otra obra trascendental de la dé­
cada de los setenta será la de K. Ko­
bayashi (1974), quien realizó la in­
vestigación en el Colegio de México 
sobre la educación de los indígenas 
por los franciscanos . Será para no­
sotros el primer trabajo que puede 
calificarse como "original", realiza­
do con los documentos primarios, es­
crito en español y publicado en Méxi­
co. Un artículo que resume dicho 
trabajo fue publicado en Historia 

Mexicana ( 1973), y recopilado en La 
educación en la historia de México 
(1992). 

Esta década se destaca, también, 
por la labor de traducción de la lite­
ratura básica acerca de la sociedad y 
cultura de la época colonial hispa­
noamericana. Por ejemplo, en este 
periodo fue realizada la traducción 
al japonés de La historia mínima de 
México, del Colegio de México, en 
1978; De la conquista a la indepen­
dencia de Picón-Salas, en 1973; Spain 
inAmerica, de Gibson en 1981; ade­
más de las obras de Luis Hanke, 
John Elliot, Rolando Mellafe, Eric 
Williams, y otros. Los antiguos me­
xicanos: a través de sus crónicas y 
cantares, de León Portilla fue tra­
ducido en 1985. Otro trabajo de va­
lor incalculable elaborado a lo largo 
de la década de los setenta y las 
siguientes es la serieDaikoukaij idai 
sosho (Colección de documentos de 
la gran época navegante), cuyo pri­
mer periodo comienza a publicar­
se desde 1965 y el segundo y último 
termina en 1992. Esta serie consis­
te en los escritos más destacados, 
principalmente de los portugueses 
y españoles que viajaron a Asia y 
América durante los siglos XV y XVI, 
ya para descubrir y conquistar, ya 
para comerciar o para evangelizar 
con la fe católica. El objetivo de esta 
obra grandiosa fue ofrecer a los lec­
tores japoneses los documentos pri­
marios del periodo mencionado, en 
el que Japón no estaba aislado del 
resto del mundo sino, sin duda, fue 
uno de los objetos más codiciados de 
los navegantes europeos. En ella es­
tán incluidos autores como Colón, 
Américo Vespucio, Balboa, Maga­
llanes, Motolinía, Sahagún, Acosta, 
Las Casas, Zorita, Landa, Díaz del 
Castillo y Cortés, cuyas obras fue­
ron traducidas en algunos casos com­
pletamente y en otros parcialmen­
te. La magnitud del trabajo era tal 
que no será exagerado decir que casi 
la totalidad de los hispanistas e his-

panoamericanistas competentes 
participaron en él. Esta empresa 
continuó en manos de la genera­
ción siguiente y en la serie Antho­
logy: Shinsekaí no chousen (Antolo­
gía: Desafío del Nuevo Mundo) que 
terminó publicando 13 volúmenes 
entre 1992 y 1995. En ella Gómara, 
Durán y Oviedo fueron nuevamen­
te incluidos. 

La década de los ochenta 

En la década siguiente de los años 
ochenta, el interés por el pensa­
miento y ética de la época de la con­
quista del Nuevo Mundo, suscitado 
por Masuda, continuó sostenido es­
pecialmente por Someda ( 1990) e Isi­
hara (1980), y, como se ha dicho, en 
torno a la personalidad de Bartolo­
mé de las Casas. 

También las investigaciones de 
la historia social y económica deja­
ron importantes trabajos durante 
este periodo. Entre otros, Miyano 
(1981) hizo una revisión de los estu­
dios realizados en el extranjero so­
bre el proceso de formación de la 
hacienda y lo relacionó con la desin­
tegración de la comunidad indígena 
tras la política de congregación. 
Sobre el tema de la hacienda, el tra­
bajo de H. Takahashi (1981) podría 
calificarse de nueva tendencia en 
esta década. Se trata de un intento 
minucioso de reconstruir, a lo largo 
de la segunda mitad del siglo XVI, 
una microhistoria de una huerta de 
cacao de la provincia de Tututepec 
en la Mixteca costera, basándose en 
el título de una hacienda local con­
servado en microfilm en el Institu­
to Nacional de Antropología e His­
toria (INAH) y en los documentos 
de Archivo General de la Nación 
(AGN), con el objetivo de presentar 
este caso como una empresa transi­
toria de la encomienda a la hacien­
da, en el cual llama la atención su 
enfoque antropológico. 
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EnestadécadaM. Kobayashiini­
cia en Japón la etnohistoria de los 
nahuas utilizando los códices y do­
cumentos coloniales (1985, 1991 y 
1995). En su primer trabajo se ba-

, sá en el Códice Mendoza y analiza 
las vestimentas relacionadas con los 
cargos. El último utiliza los docu­
mentos del tribunal de la Inquisi­
ción que tratan los casos de Martín 
Ocelótl, Andrés Mixcoátl y Carlos 
Omej;ochitzín. La originalidad de 
este último trabajo consiste en el 
análisis comparativo de los tres pro­
cesados respecto al grado de adap­
tación o "inadaptación" a los mode­
los de conducta impuestos por los 
colonizadores, en el ámbito de la so­
ciedad texcocana de la década de 
1530, a través de la observación 
de la clase social de los testigos, el 
tipo de cultivo realizado y los bienes 
confiscados de cada individuo. 

El problema urbanístico de las 
grandes ciudades, sobre todo de 
Latinoamérica, que se agudizaba 
aceleradamente en esta época, moti­
varon los estudios históricos del ur­
banismo. De manera que, como un 
tema novedoso de esta década, co­
mienza a explorarse en Japón la his­
toria urbana latinoamericana con 
los trabajos de Yamada (1985, 1986 
y 1987), quien para entender el ori­
gen histórico de la configuración, 
estructura y funcionalidad de las 
ciudades latinoamericanas, trató, 
entre otras épocas más recientes, 
también el periodo colonial, con es­
pecial inca pié en el caso de la ciudad 
de México. En la década de los no­
venta la historia urbana de las ciu­
dades coloniales hispanoamerica­
nas continuó considerándose como 
una clave para analizar la socie­
dad colonial; contamos con los tra­
bajos de Miyano (1990 y 1992), Yo­
koyama (1992al y H. Takahashi 
(1994). 

Otro tema novedoso de esta déca­
da sería el arte colonial hispano­
americano. Kato (1984, 1987) in-
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trodujo a los lectores japoneses, por 
primera vez, al conocimiento del 
patrimonio arquitectónico mexica­
no de la época colonial. Ono publicó 
bellas fotografías tomadas por él mis­
mo de la arquitectura barroca de 
México y Guatemala (1993 y 1995), 
causando asombro e impacto a los 
intelectuales y artistas japoneses. Y o­
koyama trató las características de 
las iglesias construidas en los pue­
blos de indios durante la época colo­
nial mexicana (1997 y 1998). 

Otra observación digna de ser 
mencionada respecto a esta década 
y la siguiente es la publicación de 
libros de mayor calidad que tratan 
de dar un panorama más completo y 
amplio de la historia y sociedad lati­
noamericanas, en los que han cola­
borado varios especialistas japone­
ses en los diferentes temas y épocas. 
Esto fue posible gracias al aumento 
de los estudiosos especializados y al 
creciente interés general suscitado 
por el Quinto Centenario del "des­
cubrimiento" de América. Entre 
otros, cabe mencionar 'Tas ha' tono 
sougu (El encuentro con 'el otro'), 
editado por Tomita y T. Shimizu 
( 1992), y Latín America bunmei no 
koubo (La civilización latinoame­
ricana) de H. Takahashi y Amino 
(1997). 

En Japón, el Quinto Centenario 
como tema de coloquios, eventos y 
artículos especiales de revistas, fue 
un fenómeno notable desde unos 
años antes de 1992 y en varias oca­
siones los latinoamericanistas e his­
panistas participaron y expresaron 

;ms opiniones. Cabe destacar que la 
Asociación de Estudios Latinoame­
ricanos de Japón invitó a Leopoldo 
Zea para la conferencia inaugural 
del congreso de ese año y M. Koba­
yashi (1990) resumió los movimien­
tos indigenistas panamericanos en 
contra de la celebración de tal acon­
tecimiento. 

Las tendencias de los 
trabajos recientes 

U na de las características más des­
tacadas de la década de los noventa 
sería el interés cada vez mayor ha­
cia el mundo indígena y, por consi­
guiente, el avance considerable en 
los trabajos etnohistóricos. Aparte 
del citado trabajo de M. Kobayashi 
de la década anterior, Shinohara 
(1989) escribió sobre cuestiones de 
la tierra, trabajo y población de los 
indígenas de Jalisco a lo largo de 
la época colonial, mientras Hayashi 
( 1997 y 1998) trató acerca del estra­
to dirigente indígena de Michoacán 
de los siglos XVI y XVII y Y okoyama 
( 1992a) resumió sobre el sistema 
hospitalario introducido en la co­
munidad indígena michoacana. So­
bre todo, los trabajos realizados por 
Yasumura ( 1992, 1994, 1995y1997) 
son dignos de ser destacados por su 
calidad y seriedad. Sus estudios se 
centran en el mundo rural indíge­
na del siglo XVIII, especialmente de 
Michoacán y Chalco, con el objetivo 
de aclarar la naturaleza del cambio 
sufrido por la sociedad rural debi­
do a la nueva política indigenista de 
los Borbones. Ochiai (1989), como 
antropólogo especialista de Meso­
américa, escribió una excelente 
historiografía de los estudios et­
nohistóricos latinoamericanos y 
una reflexión esclarecedora sobre la 
misma. 

A la par de los estudios etnohis­
tóricos se incrementa el interés so-



bre el mundo indígena reflejado en 
los documentos escritos en la len­
gua autóctona. Así, La visión de los 
vencidos de León Portilla fue tradu­
cida en 1994 por Yamazaki, y La 
conquetedel'Amérique; Laquestion 
de l'autre de Todorov; Récits azte­
ques de la conquete, de Baudot y To­
dorov; Le reve mexicain ou la pensée 
interrompue y La relación de Mi­
choacán de Le Clézio; varios ensa­
yos de López Austin tocante a la 
mitología, dioses e historia de los na­
huas, etcétera, fueron traducidos 
desde fines de la década de los ochen­
ta y durante la de los noventa. Estas 
obras invitan a los japoneses a tra­
bajar con más sensibilidad respecto 
al modo depercebiry comprender al 
"otro". Entre los trabajos realiza­
dos con esta temática cabe mencio­
nar el de Ishihara (1989), que obser­
va la forma en que los cronistas 
españoles del siglo XVI percibieron 
a los indígenas de América, y el de 
Someda (1994), que es una síntesis 
de sus investigaciones realizadas 
bajo el mismo planteamiento. Ochíai 
(1993), por su parte, mostró cómo se 
formaba en el mundo occidental, tras 
el descubrimiento del Nuvo Mundo, 
la imagen del indio y del continente 
americano a través de abundantes 
materiales gráficos contemporá­
neos. 

Una tendencia nueva que se ob­
serva desde la segunda mitad de la 
década de los noventa es el despla­
zamiento paulatino del interés ha­
cia la sociedad criolla. Tal vez esto 
no se deba solamente al estímulo de 

las obras importantes al respecto 
publicadas en el extrajero, sino tam­
bién al aumento de historiadores ja­
poneses que se especializan en el 
México colonial, permitiendo diver­
sificar los temas y profü.ndizarlos en 
forma más integral. Hovjo (1995, 
1996 y 1997) trata de observar en el 
pensamiento de Clavijero y el culto 
guadalupano conforme iba surgien­
do el sentimiento dela nación. Mien­
tras, Kawada (1996) hace un estu­
dio comparativo del carácter del 
culto guadalupano y el de San Feli­
pe de Jesús. Tateiwa analiza el con­
flicto entre los peninsulares y crio­
llos reflejado en el Plan de Iguala 
(1995) en las postrimerías de la co­
lonia, así como en la rebelión del 
marqués del Valle de 1566 (1997). 
H. Takahashi (1997) explica el modo 
de pensar y la práctica de los conquis­
tadores, quienes llegaron al Nuevo 
Mundo con la idea de convertirse en 
los primeros colonizadores de esa 
tierra. Yokoyama (19Sl4) observa un 
caso de criollización de una podero­
sa familia encomendera de Michoa­
cán. Yasumura(1999a), en busca de 
un método de descripción histórica 
que logre combinar la visión ma­
cro e imperialista de la metrópoli y 
la nacional o provincial de la perife­
ria, en otras palabras, una visión 
dotada de reciprocidad, trata las di­
versas repercusiones sociales obser­
vadas a causa de la imposición del 
régimen borbónico de reorganiza­
ción imperial en "una área", Michoa­
cán, donde el pueblo está compues­
to por los indígenas, criollos y las 
demás etnias y clases sociales que 
comparten entre sí diversos nexos 
en distintas esferas. En otro tra" 
bajo, Yasumura (199Hbl da un paso 
adelante en esa perspectiva recípro­
ca al tratar el proceso de surgimien­
to del nacionalismo español y el del 
criollo-mexicano de la época de la 
Ilustración, en que las influencias 
mutuas entre la metrópoli y la colo­
nia fueron cruciales. 

Sobre las relaciones 
México-Japón 

Por último, me referiré a la historia 
de las relaciones México-Japón en 
el periodo en que el primero perma­
neció como colonia española. Estas 
relaciones comenzaron a mediados 
del siglo XVI con la llegada de los i~ 
ricos a Japón y teminaron antes de 
mediados del siglo siguiente, al cor­
tar éste prácticamente por comple­
to sus tratos diplomáticos y comer­
ciales con los países extranjeros, 
salvo contadas excepciones. Debido 
a este aislamiento que duró tres si­
glos, el tiempo que nos interesa se 
reduce tan sólo a menos de cien años 
repartidos entre los siglos XVI y 
XVII. A pesar de ello, este tiempo de 
contacto intenso con la cultura occi­
dental constituye, en la historia de 
Japón, uno de los periodos más di­
námicos de su historia, de ahí que 
exista un considerable número de 
investigaciones realizadas por los ja­
poneses sobre la relación de Japón 
con los países ibéricos durante es­
te periodo, cuyos temas principales 
giran en torno a dos aspectos, uno, 
a la política de los dirigentes japone­
ses de aquella época que finalmente 
conduce a Japón al aislamiento y, el 
otro, a la historia del catolicismo ja­
ponés, desde la evangelización has­
ta la persecución, martirio y levan­
tamientos de los japoneses cristianos 
después de la prohibición total de 
esta religión. Para estos trabajos los 
documentqs escritos por los ibéri­
cos y guardados en los archivos eu­
ropeos son de primera importancia, 
siendo localizados y traducidos al­
gunos de ellos enjaponés, por prime­
ra vez, en 1899por Murakami (1941). 
Por otro lado, los documentos sobre 
las Islas Filipinas recopilados en la 
colosal serie de The Philipin lslans 
1492-1803 (1903-) fueron aprove­
chados por Nara (1942) para escri­
bir sobre la relación de Japón con 
Filipinas. El catálogo que elaboró 
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Desde 1959, la revolución cuba­
na había suscitado en un grupo de 
los estudiosos jóvenes japoneses un 
interés extraordinario. Éstos fue­
ron la primera generación significa­
tiva de especialistas en la historia 
de los países latinoamericanos. En 
1964, la editorial Chuo Koron Sha 
publicó una historia de América La-

sistencia dE' un estilo re­
gional", en Carlos Pare­
des (dir.),A.rquitecturay 
espacio social en pobla­
ciones purépechas de la 
época colonial, Morelia, 
Mich., Universidad Mi­
choacana de San Nicolás 
de Hidalgo, Universidad 
Keio y Centro de Investí-

tina que ocupa un volumen grueso 
de 630 páginas ( Latin America Kyo­
kai [1964]), en la cual muchos capí­
tulos fueron redactados por los de 
aquella primera generación: Yuzo 
Kamo, Fumio Nakagawa, Yoshio 
Onuki, Takao Noda, y otros. Noda 
redactó el capítulo de México en el 
siglo XIX, y Tomohisa Shimizu, es­
pecialista en la historia norteameri­
cana, el de la revolución mexicana. 

En 1968, Y oshio Masuda, espe­
cialista de la época colonial, publicó 
Mexico kakumei (La Revolución 
mexicana). Este libro compacto, de 
plan más ambicioso de lo que su 
título sugiere, ofreció por primera 
vez una reseña coherente de la his­
toria mexicana desde lla época colo­
nial hasta el régimen dle Díaz Ordaz 
con énfasis en la época revoluciona­
ria, además de un ensayo bibliográ­
fico exelente (Masuda l 19681). En el 
mismo año de 1968, el volumen 77 
de la r evista Shigaku Zasshi (Revis­
ta Histórica), que había dedicado y 
sigue dedicando un número cada 
año a "Kaiko to tenbo" (o sea, el exa­
men de los trabajos publicados en 

gaciones y Estudios Su­
periores en Antropología 
Social, pp. 231-268. 

YONEDA, KEIKO 
1981 Los mapas de Cuauhtin­

chan y la historia car­
tográfica prehispánica, 
México, Archivo General 
de la Nación. 

Japón en el año anterior), por pri­
mera vez dedicó un espacio de tres 
páginas a los estudios históricos de 
América Latina, lo cual se enco­
mendó a Yuzo Kamo, entonces jo­
ven especialista de Cuba. 

En 1971, por iniciativa del presi­
den te Echeverría, se inició el Progra­
ma de Intercambio Cultural entre 
México y Japón, mismo que conti­
núa hasta ahora y gracias al cual 
muchos estudiosos y cientos de es-

:~ tudiantes japoneses han visitado 
· México. El programa contribuyó sig­

nificativamente a dar luz a una nue­
va generación de mexicanistas, lyo 
Kunimoto y Toru Shimizu, historia­
dores, Tomohiro Takayamay Kazu­
yasu Ochiai, antropólogos, Keiichi 
Tsunekawa, de ciencia política, en­
tre otros muchos. Durante las dé­
cadas de 1970 y 1980 esta nueva 
generación a mplió y diversificó sig­
nificativamente la investigación de 
la historia del Mexico independien­
te en Japón. 

Después de Mexico kakumei de 
Masuda, aparecieron otras síntesis 
generales de la historia de México y 
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de América Latina. En 1977-1978, 
cuando la editorial Kodansha publi­
có Sekai no Rekishi (Historia Uni­
versal) de 25 tomos, Masuday Kamo 
redactaron dos tomos dedicados a la 
historia de América Latina, el pri­
mero a las épocas precortesiana y 
colonial, el segundo a los siglos XIX 
y XX (Kamo [ 1978]). En 1984 lyo Ku­
nimoto, en cooperación con Keiko 
Hata y Akio Hosono, publicó la pri­
mera historia mexicana de un vo­
lumen en el idioma japonés (Kuni­
moto, Hata, Hosono [1984]). En el 
año del quinto centenario del viaje 
de Colón, Rekíshigaku Kenkyukai 
(Asociación de Estudios Históricos), 
con la ayuda de la editorial Aokí Sho­
ten, publicó 5 tomos de Nanboku 
America no 500 nen (Las Américas 
500 años), en que varios latinoame­
rícanistas contribuyeron con ca­
pítulos y secciones (Rekishigaku 
Kenkyukai [1992-19931). Poco des­
pués, la mencionada Chuo Koron 
Sha editó otra Sekai no Rekishi, es­
ta vez de 30 tomos, que incluye uno 
sobre la historia latinoamericana 
desde la prehistoria hasta el régi­
men de Alberto Fujimori en Perú, 
redactado por Hitoshi Takahashi y 
Tetsuya Amino (Takahashi y Ami­
no [1997]). Cada uno de estas obras 
generales dedica una parte signifi­
cativa a la historia de México. La 
más reciente síntesis general se ha 
publicado en 1999 (Masuda y Ya­
mada [eds.] [1999]), en que Mutsuo 
Yamada realizó una narración his­
tórica coherente del México inde­
pendiente, desde el imperio de Itur­
bide hasta el régimen de Zedilla. 

Tanto en comparación con las 
épocas precortesiana y colonial, co­
mo con el periodo después de la Re­
volución, el siglo XIX de la historia 
mexicana ha sido mucho menos es­
tudiado. En cuanto a la época de 
1821-1867, destacan una serie de ar­
tículos de Joji Hatsutani sobre la 
Guerra de Castas en Yucatán (Ha­
tsutani [1986, 1987]). Entre otros 
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podemos mencionar Ogakí [1987] 
sobre la Guerra de Independencia y 
a Sato [1989] sobre la industria al­
godonera. 

La República Restaurada y el 
Porfiriato son más frecuentados. 
Hata [ 19801 estudia el Partido Libe­
ral y a los hermanos Flores Magón. 
Mitsuhashi [1979] examina la clase 
medía porfiriana. Takao Nada ana­
liza el comercio exterior (N oda 
[ 196 7 /68]) y la construcción y nacio­
nalización de la red ferroviaria (No­
da [1978]), mientras que Mutsuo 
Yamada estudia la industria algo­
donera en Orizaba (Y amada [ 1968]). 
En cuanto a la estructura agraria y 
la mano de obra rural, Hatsutani 
indaga la industria del henequén en 
Yucatán y la del chicle (Hatsutani 
[1989, 1996]), además de un capítu­
lo de Nanboku Americano 500 nen, 
vol. 3, sobre "Mexico ni okeru ha­
cienda to kyodotai" (Haciendas y co­
munidades indígenas en Mexico). 

La Revolución mexicana es ha si­
do el tema más estudiado por los 
mexicanistas japoneses, particular­
mente el sexenio cardenista. Des­
pués de los trabajos pioneros en la 
década de 1960, que incluyen a Ma­
suda y Tomofusa Shimizu, ya men­
cionados, y a Okabe [1969], en la 
década de 1970, aparecieron los es­
tudios innovadores que abrieron 
campos nuevos, los de lyo Kunimoto 
y, poco después, los de Y oshio Aoki, 
entre otros. 

Todon los libros de síntesis ya men­
cionados dedican una sección sig­
nificativa a la reseña general de la épo­
ca revolucionaria. Entre otras obras 
generales, Mitsuhashí [19761 exa­
mina la Revolución con énfasis en el 
desenvolvimiento del nacionalismo 
mexicano, y Suyama [1980J la ana­
liza en perspectivas comparativas 
con otras revoluciones latinoameri­
canas del siglo XX. 

Sobre la década de lucha armada 
de la Revolución, destacan los estu­
dios de historia diplomática de lyo 

Kunimoto, que indaga las relacio­
nes entre México y Japón bajo los 
régimenes de Huerta y Carranza, 
basado en los documentos diplomá­
ticos de México, Japón y Estados Uni­
dos (Kunimoto [1976, 1977, 1978,, 
1992]). Aoki [1977] estudia la expe­
dición punitiva norteamericana de 
1916-1917. Sobre el movimiento 
de Zapata en Morelos, Tsuji [1978], 
Matsuyama [1984] y los dos capítu­
los que redactó Kunimoto en Ishii 
(ed.) [1983] analizan la expansión 
de las haciendas azucareras en el 
estado en las postrimería del por­
firiato. 

En cuanto al periodo 1920-1934, 
Aoki estudia la fundación del Banco 
de México (Aokí [1981]). En Nan­
boku Ame rica no 500 nen, vol. 4, Hi­
toshi Takahashi contribuyó con un 
capítulo sobre "Mexico kakumei to 
eibei sekíyu shihon" (La Revolución 
mexicana y las empresas petroleras 
de Ingraterra y de los Estados Uni­
dos). Los dos capítulos que redactó 
Hata en Ishii (ed.) [1983] analizan 
el agrarismo en el estado de Vera­
cruz. La guerra de los cristeros es 
otro tema frecuentado que se anali­
za en Kosaka [1980] y en un capítu­
lo de Yotsunoya [1998]. Kunimoto 
[1993] estudia el proceso de conci­
liación entre el estado y la Iglesia 
católica. Los estudios de N orihiro 
Okubo sobre las actividades de los 
protestantes mexicanos Moisés 
Sáenz y Andrés Osuna en esta épo­
ca merecen mención enfática por su 
carácter original e innovatívo (Oku­
bo [1996, 1999]). 



--------------------------------------Andamio--

Los trabajos sobre el régimen car­
denista abundan. Las obras inter­
pretativas de carácter general in­
cluyen a Kamo [1978b], Aoki [1979, 
1980], Matsushita [1983], Yokoya­
ma [1984] y el capítulo que redactó 
Rata en Nanboku America no 500 
nen, vol. 4, "Cárdenas to PRI taisei 
no kochiku" (Cárdenas y la forma­
ción del sistema político de PRI). 
Fuchigami [1982] y Matsushita 
[1982] analizan el movimiento obre­
ro. Rasegawa [1985] estudia la re­
forma agraria. 

En cuanto al aspecto cultural de 
laépocarevolucionaria, Kato [1988] 
estudia el movimiento muralista. 
Atsuko Tanabe publicó su estudio 
de la contribución educativa y cul­
tural de los exiliados españoles (Ta­
nabe [1986]), seguido por otros dos 
libros suyos sobre temas culturales 
(Tanabe [1990, 1996]). Yonemura 
[1982] analiza el desarrollo del sis­
tema educativo. 

La agriculturamexicana después 
de la reforma agraria es otro tema 
bastante estudiado. Akira Ishii ha 
realizado varias veces estudios de 
campo (Ishii [1983]). Aoki [1980b], 
Yukawa [1982] y Ago [1988] son, 
entre otros, trabajos importantes. 
Sobre el tema del desarrollo urba­
no, sobre todo de la ciudad de Méxi­
co, Yamada ha realizado un trabajo 
sistemático (Y amada [1985]). Kuni­
moto y Yotsunoya [1991], que es 
una colección de ensayos por varios 
autores sobre varias ciudades y la 
sociedad urbana de. América Lati­
na, también incluye un capítulo so­
bre la capital mexicana por una de 
las editoras, Kunimoto. Kunimoto 
y Yotsunoya [1985] es otra colec­
ción de ensayos sobre la mujer lati­
noamericana, que incluye un capí­
tulo sobre México por Kunimoto. 
Tsunoyama [19861 y Takayama 
[1986] estudian la inmigración ja­
ponesa. 

Munehiro Kobayashi, especialis­
ta de la época precortesiana, ha rea-

lizado importantes trabajos sobre 
el indigenismo mexicano (Kobaya­
shi [1982-83, 1986]). Matsuhisa 
[1982] es un estudio monógrafico so­
bre la educación bilingüe. Tomohiro 
Takayama también realizó estudios 
sobre el problema indígena y el in­
digenismo (Takayama [1976]) y el 
mestizaje y la cultura mestiza (Ta­
kayama [1973)). Toru Shimizu rea­
lizó trabajo de campo durante va­
rios años entre los tzotziles de la 
región de Chamula en Chiapas, que 
cristalizó en un libro de etnohistoria 
contemporánea que indaga la sub­
sistencia, el trabajo migratorio, los 
rituales religiosos y la visión del 
mundo de aquel importante grupo 
étnico indígena (Shimizu [1988)). 
Shimizu también publicó su edición 
japonesa de Juan Pérez Jolote, una 
biografía de un tzotzil (1948, 1952) 
de Ricardo Pozas, con un apéndice 
extensivo donde él mismo analiza 
las transformaciónes recientes del 
sistema de cargos rituales (Pozas y 
Shimizu [1984]). 

En cuanto al periodo más recien­
te destaca una concentración de tra­
bajos sobre el régimen del presiden­
te Echeverría. Keiichi Tsunekawa 
realizó una investigación sobre el 
movimiento obrero en la industria 
automotora poniendo énfasis en la 
época de Echeverría, que resultó en 
un estudio modelo (Tsunekawa 
[1988]). Sato [19921 es otro estudio 
del movimiento obrero. Cabe men­
cionar el estudio de la política exte­
rior hacialos países del Tercer Mun­
do (Futamura 11980]), y otros sobre 

reforma agraria (Rata [1992]) y las 
relaciones entre el estado y el sector 
campesino (Yokoyama [1996]) de 
aquella época. Rata realizó otro es­
tudio sobre la política agraria de 
López Portillo (Rata [ 1996]). Ochiai 
[1997] analiza el origen de la rebe­
lión del Ejército Zapatista de Libe­
ración N aconal (EZLN) en 1994, 
mientras que Kunimoto [ 1995] ana­
liza la sucesión presidencial del mis­
mo año. Sato [1991] es una reseña 
de la historia de la región fronteri­
za entre México y Estados Unidos. 
Un capítulo de Nanboku America 
no 500 nen , vol. 5, "Chubei Mexi­
co no keizai hatten to roudou ryoku 
idou (Desarrollo económico y traba­
jadores migratorios de México y 
América Central)", por Toshio Iyo­
tani, analiza la inmigración de los 
trabajadores al norte de la frontera. 

AGO, KENJI 
1988 Daisan sekai ron he no 

shiza (La perspectiva pa­
ra el Tercer Mundo), Se­
kai Shorin. 

AOKI, YOSRIO 
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